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puehlo, vinicmlo de lléxico, hay un gmnde guayabar á 
una parle y á otra del camino que tiene un cuarto de 

1 

legua. 
Los es1lai1oles que lleYah:m al padre Comisario po-

saron con el alcalde mayor de aquella cibdad, en la cual 
era muy de ver y considerar el sentimiento qne lodos 
los vecinos hacían de vc1· ir al pad1·e Comisario de aque
lla suerte, y de lq que con él se babia usado: huian lo· 

dos, así espailoles como negros y negras, de los que le 
nevaban, y ni los hablaban, ni aun ifo górra, ni los mira
ban al rostro, antes los unos á los otros decian que se 
guardasen de los descomulgados ,1 mostrándolos con el 
tlodo; de' todo lo cual' ellos anilaban éorridos )' afrim• 
tado~ y no sabian que decirsé, llenos do oonfusion y 
afrenta. Dccia el alcalde mayor de Chateo que le habian 
engañado, diciéndole qoo el padre Comisario era un loeo 
desatinado y que, entendiendo ser así, habia aceptado 
aquella provision, poro quo babia visto ser muy al con• 
trario, y que nunca mas se metería eó semejantes plei· 
tos; las guardas tambien decian que los habian engaña· 
do, s:ic:'lnUolos de sus casas y diciémloles qhe los traían 
ú unas fiestas y bodas, pero aunque los unos y los 
otros ontendian el mal que hacían en obra tan • escan• 
dalosa

1 
no desistieron tlella hasta que pusieron al padre 

Comisa1·io en la isla, que con ellos mas· pudo el temor 
humano, que el de Dios, y á trueque de no disgus
tar á los hombres se arrojílron á ofender gravemente i 

Dios. 
No quisiernn aquellos hombres llcrar al padre Com~ 

sario al cmn·ento, aunque pasaron con él por la puerta; 
riólc un fraile lego, IJUC en fl moraba, y luego se fué 
tras el ~- cslurn un gran rall' cu la posada , acwtiendoi 
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. lo que e_ra n~cneslr1·, y aun tlcspnrs, por la seguritlat.1 .de 
su c~~c1en~.m, se p~só ¡'~ la isla, dont.lo ayudó_ lo que pu
do ~ l,cud10 muy bien a lodo lo que se Je encomendaba 

o.rsde _aquella cibdad enrió el padre Comisario gen~: 
?' a ped~_1: con nna r~r!uisitoria al Obispo de la Puobla, ó 
a su proHsor', que l11c1esc denunciar y ¡rnblicar p . . • 
0 1 

lrr d , 
1 

. l or ex 
l.' n uºª os a os rnmticinco frailes que él hahia decla-
rado en la Puebla por ~les, c~mo atrús queda di~ho, y, 
aunqu?. estaba hecha dias babia la dicha requisiloria, no 
la env10 hasta cnlónces: llef)'ada ·11la' se p bJ' i. . . o l , u 1cauan es-
tos: JUn~mente con los otros, torios los domingos y fies
las. entte estos estaba declarado por descomulo-ado 
fray Pedro Serrano' uno de los llos que habian l'e~itlo 
desde la Puebla y Amozoc á la mir·1 del paclre C . 

• • l onusa-
no, r:omo qu_cda d~cho; y allí, en la reracruz, declnrú 
bmbien por mcumdo en la mesma censura á su com
pallorol llamado fra,· Dierro )Iendez Estaban l d . • o · ,. es os os 
frailes en e_l ~n vento ele la y era cruz' cuando lleo-ó el 
padre Co_m1sar10 á ar1uella cibdad , y habia de ,;rcilical' 
el guard1ª."' aquel dia ae los Heyes, en la iglesia matriz, 
pero. saludo por el Vicario que tenia en el conrnnto i't 
aquel~~s des_comul~ados é inobedientes, cmióle á t.lecir 
que, ~1 q?ena prml1car, convenía que primero declarase 
~r suhd1to del ~adre Comisario, y echase ele su compa
ma_ aquel!os frailes, y que si no hacia eslo que no fue-
se a predicar' porque no le daría el púlp1·to El . dia · · gua1 -

n no se qmso declarar, y' aunque el \'icnrio le aYisó 
otra vez que no fuese, si no hacia primero lo de . 
referido, fué il predicar' pero no le dioron el pu' J ·tsus<~ 
pred' • , pl O 111 

ico: y ~ucdo confuso y afrentado, y los vecinos con 
d~termmac10n de no ir al conrcnto ' ni hacer Jimoswt 
ninguna, pues rcccbian en él ú los descomulgados y ~I 
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guardian no queria dar la obediencia al padre Comisario, 
su prelado; visto esto por el guardian, y hallándose ata
jado, echó de su convento a los dichos dos frail1.,-s, )' hi
zo que se volviesen lhácia México, y despues fué á ver al 
padre Comisario, y le dió la obediencia; y otro dia, quo 
fué jueves siele de Enero, comió con él en la mesma 
posada, y despues de haber comido le pidió una pnlen
te en que se declarase como no era él de los descomul
gados; concediósela el padre Comisario, y hizola leer el 
guanlian en la iglesia mayor, estando junto todo el pue
blo, con lo cual quedó la gente quieta :y satisfecha, por 
entónces. 

Viernes por la mañana, ocho de Enero, despues de 
misa salió el padre Comisario de la Veracruz, y pasadoen 
canoas el rio que corre á raíz de la's casas, prosiguió sn 
destierro, camino de la isla de San Juan de Ulúa; ando• 
vo una legua por entre árboles y arcabucO!,, al cabo de 
la cual pasó dos arroyos, de los cuales, y de olros ma• 
nanliales, se bacé jnnto al mesmo camino una laguna 
de agua dulce, que cria muchas lizas y olros pescados, 
y con ellos muchos caimanes ó lagartos muY grandes. 
Pasada esta laguna anduvo cuatro leguas por la playa! 
ribera de la mar, por un camino muy malo ,·1qne todo 
es ai·enal, todo el cual, ó lo más del, es,wa ciego ron 
el arena qne un gran Norte del día antes habia

1 

llevado. 
En estas cuatro leguas se pasan tres ó cuatro arroyO!I, 

· de buen agua, el penúltimo de los cual(ls se llama de 
Yergara, porque dicen que le halló un español dC!sle 
nombre; finalmente, andadas cinco leguas en toda aqur
lla jornada, llegó á una venta llamnda de Buitron. hr• 
cha en la mesma playa, frontero de la isla de San Juan 
lle Ulúa, de las tablas y madrro~ lle lo!- navioi- que si> 
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pierden en aquel puerto y costa; junto ú csla venta hav 
otras dos, y algunas otras e.isas, hechas de la mcsm; 
manera, en que se recogen los de ]a flota y encierran 
y guardan sus mercaderías y haciendas. De allí á la isla 
hay menos de media legua, p:isase en todo tiempo sal
vo cuando corre Norte, porque entónces, si no es qnc 
sea muy ?onancible, no se puede pasar. Allí. en la ven
~ sobred~cha de Buitron, aposentaron al padre Comisa
no y 1~ dieron de comer y le tuvieron hasta la tarde, 
que foe una chalupa, en la cual le pasaron á la isla con 
muy buen tiempo: salióle á r~cebir, á lengua del agua, el 
castellano ~~l fuerte' subióle á la fortaleza' y él y su 
~ugcr le h1c1er?n aquel dia, y lodo el tiempo que alH 
esl~vo ( que fue_ basta los quince de Fcbl'cro de aquel 
a~o,, mucha caridad y regalo. Hizo aquella noche cola
c1on con ellos, y luego le llevaron á aposcnta1· al l , . tal 11' ~ , , 1osp1-

• y a ' ue su posada todo aquel tiempo: iba casi siem-
pre á. comer á la for~leza, y cenaba en el hospital, don
•~. astmesmo se le hizo mucha limosna y caridad ; vol
mronse á sus casas el al caldo mayor de Chalco y los 
otro~ es~ñole~' dcspues de haber entregado al padre 
~-~1sar1oé al thcho_ castellano, y él recibitlole y encar
e-~º d l. Desta isla queda dicho atrás lo que basta. 
decirse ha agora algo de lo mucho que sucedió 'en ella: 
J ruera della, tocante á este propósito' en el ínterin ' qne 
estuvo en ella ol padre Comisario general. 
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De 1ilgu11as cJ)sas que s11cedieron en fo isla, cerca de loi 11e• 

gocios del padre Comisario general, y Sil pri~io11 IJ des• 

tien·o. 
1 " 

Miércoles trece de Enern lle~ó á la isla de San Juan 
de Ulúa, á la presencia del padre Comisario, eL fraile 
lego de la Veracruz, que (como queda dicho) le hahia 
ido á ver el dia que alli entró con licencia, que para ello 
le babia dejado; de suerte que ya con el padre Comisa-

- do general estaban en la isla cinco frailes. 
Jueves catorce foe á la dicha isla el Vical'io de la 

cibdad de la Veracruz, con comision del provisoflleTlax• 
calla para hacer sus diligencias, procediendo con lodo 
rigor de derecho, par~ que diese el castellano libe1tad al 
padre Comisario general. Hízolas, y por no acudir el 
castellano á lo qne pedía el dicho Vicario, procedió con• 
tra el, basta declararle por excomulgado, y poner entre
ilicho en la isla; y hecho eslo se volvió otro día á la 
Veracruz, habiendo el castellano apelado en formu de 
aquellos mandatos y excomunion. 

Jueves veintiuno de Enero llegaron á la isla los tres 
frailes que desde Guamantla habian ido á Mexico, como 
queda dicho , mas no llevaron ningun despacho, ! 
Juego. tras ellos, el mesmo día, llegaron otros tres do 
la mesma provincia, obedientes al padre Comisario: ! 
este mesmo día celebró el dicho padte Comi;ario la fics· 
ta de Santa Inés, y predicó á la gente de la isla, arril~1 

en la fortaleza, porque, por causa dCÍ recio Norte, no 
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pudo predicar .en la iglesia: oyérnnle los soldados y la 
gente del alcmde, y los frailes, y á todos dió mucho 
gusto su sermon. 

Vie~n~s veintidos de Enero llegó asimesmo á la isla 
fray C1:1stobal Gomez, el comisario de fray Pedro de San 
Sebast~an, con recados del mesmo fray Pedro de San 
Sebastian, parn poder prender los que no le obedecie• 
sen, _Y con carta ~el Virey al castellano de aquel fuer
te, para que le diese favor y ayuda, todo con áni~o é 
intento (á lo que se entendió) de que el padre Comisario 
qued~se ~olo y desamp~rado de todos, pensando que 
por esta vrn le aGobardana, para que dejase de hacer el 
deber Y. acudiese á su gusto; iba con el fray Cristóbal, 
~tro fraile mozo, uno de los tres que fueron á Metepec, 
a echar de a~uel conven~o al guardian y á su compañe
ro, como aira: queda dicho. El castellano los despidió 
prest.o,. y trato co~ el padr() Comisario que él tambien 
desp1d1ese los frailes que de nuevo habian ido á la isla. 
al fray Cristóbal y á su compañero, no hubo quien lo~ 
hablase en la Veracruz, ni querían acudir los vecinos 
al convento, porque el guardian los babia recebhlo 
l'O él. 

~un~s veintici.nco de Enero, habiendo ya el padre 
Com1s~no despedido siete frailes, y estando todos allá. 
l'II la llerra firme, para irse con los recados y licencias 
,¡ue llevaha.n, y l¡uedándose con otros cuatro, llegó una 
carla ~el V1rey pa.ra el castellano, en que le decia: que 
no deJase pasar nmgun fraile de nuestra órden á la isla 
al padre Comisario, y que echase della a los que esta'. 
lia~ en su compañía, no dejándole sino solo á su socre
ial'lo .ª~ cual solamente dejase embarcar con él, y que 
,e ,1~1e,tase la harca en que le hahi~n de llevar, que era 
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de un español de la Vcracruz, y que no le tlejase _que 
le diesen cartas, ni que él las escribiese, sin que prime
ro pasasen por su mano. Y luego, el miércoles siguien
te, veintisiete de Enero, se puso en ej~cucion este _man
dato ó simple dicho del Virey, y salieron de la isla y 
se pasaron á tierra firme los tres frailes que ~1uedaban, 
despues de habérselo requerido en forma el dicho castc
llclno, para desde allí tomar su viage para dond~ rezaban 
sus licencias, aunque con mucho dolor ele deJar al pa
dre Comisario; el cual quedó en la isla con solo su secre- . 
tario, y uno á otro se ayudaban muchos días á misa, por 
no haber todas veces quien lo pudiese y supiese hacer. 

Este mesmo dia, miércoles veintisiete, llegó una 
provision de la Audiencia de México al castellano, ~n 
que_mandaha al Vicario de la Veracruz que le ab~olv1e
se ~' alzase el entredicho por ~rein~ dia~, y cunase el 
proceso original para que se v1~se s1 ha~ia hecho fuerz~ 
ó no en no otorcrarle la apelac1on que mterpuso; y as1, 
otro 'dia jueves, le absolvió y alzó el entredicho por los 
dichos treinta dias. 

Sábado treinta de Enero pasó á la isla, á ver al pa• 
drc Comisario general, el guardian de la Veracruz con 
otros u.os frailes, de los que della habían salido por el re
querimiento del castellano, a tratar co~1. él algun~~ cosas 
de su consuelo; alborotóse el alcaide viendolo, dio voces 
desde la fortaleza para que no desembarcasen, y viendo 
que era poi· tlemás, bajó con muchos soldados á ha_cer 
que luego se volviesen: estuvieron co~ el padre Conus~
rio poco más de una hora, pero casi sICmpre estu~o 
presente el alcaide á lo que trataron (que en e~te ~pne
to y estrechura vinieron á poner a_l padre Com1sar10), Y 

lucero se voh icron á la banda de lterra firme. 
" 

~fartes dos de Febrero predicó en la isfo el padre Co
misario y oyóle toda la gente con mucha devocion; no 
hubo procesion ni se bendijeron candelas, porque ni en 
la iglesia había manga de cruz, ni en toda la isla can• 
dela que bendecir. Pretendió este dia confesarse el al• 
caidc con el secretario del padre Comisario, y fué á ello 
al hospilal, pero él no le quiso admitir, declarándole no 
estar dispuesto por tener como tenia detenido y preso en 
la isla al dicho padre Comisario, y aunque el alcaide se 
aceleró desto algun tanto, no pudo al fin negar la ver
dad, y así se quedó su confesion ; decia que se quería 
confesar para que Dios le alumbrase en un medio que le 
parecía haber hallado sobre aquellas diferencias, y era 
el medio, segun despues lo dijo, que el padre Comisa• 
rio pusiese aquel negocio de todo punto en las manos 
del Vire y, para que cortase por donde quisiese, y hiciese 
lo que le pareciese, diciendo que creia que ha ria el Vi
rey lo que más conviniese; pero el padre Comisario vino 
en esto de la manera que su secretario en confesar al 
alc.aide, y así se quedó lo uno y lo otro por efectuar. 

Miércoles tres de Febrero pasó el alcaide á la banda 
de tierra firme, y hallando alla uno de los frailes que se 
habían despedido de la isla, que, como otro San Juan, 
estaba aguardando á ver el fin de aquel pleito, le riñó y 
trató muy ásperamente. porque no se iba de allí, y res
pondióle el fraile con brío y con razones concluyentes, 
porque era predicador, el mesmo que salió de la Puebla 
con el padre Comisario; mandó á los venteros que, so 
pena de quinientos pesos, no recibiesen en sus casas, 
ni diesen pan, ni agua, ni vino, al dicho fraile, ni á otro 
ninguno de nuestra órden que no trujese licencia del 
Yirey, y que cuando la trujese, se la enviasen á él prime-



ro para que la vie~c. Escándalií:ó mucho esto á lo;; ven
teros v á otros españoles que lo vieron, I no acal>aban 
de nn{rmurar de semejantes mandatos injustos ~· dispa
ratados. Aquel mesmo dia, en la noche, llegó al puerto 
la barca en que habian de embarcar al padre Comisario; 
estuvo á punto de perderse, porque apenas hahia entra
do cuando comenzó á ventar un Norte tan recio, que 
casi no dió lugar á amarrarla y asegurarla. Por esle 
tiempo pasó un criado del alcaide á la banda de tierra 
firme, v delante de los oficiales reales, qne allí habia.
venido; dar priesa al despacho de la barca, afrentó de 
palabra á un fraile lego que aHi estaba, con obediencia 
del padre Comisario, aguardando asimcsmo el fin de 
aquel negocio, y entre otras cosas, que le dijo, fué una 
que le llevaría preso, )' que por cHo no caeda en deseo• 
munion, por ser como era frnile lego; ,·ino asime~~o 
por este licmpo á la isla otro lego de los de la Compaf11~, 
de la \'eracruz, que otras veces solia posar en el hosp1• 
tal con el padre Comisario, y, porque ya estaba dada la 
sentencia de que le habian de embarcar, no osó enlón• 
ces ir á verle de miedo y temor de caer en la indigna• 
cion del Virey ó del castellano: que todo esto causan 
los temores humanos, y el deseo de agra~lar á los prin• 
cipes y no perder su amistad. . 

Domingo, siete de Febrero, pasó á la isla el tesorero 
<le la Yeracruz, á dar priesa á la barca, y esta fué tanta, 
que hizo que el mesmo domingo trabajasen en ella mu• 
chos carpinteros, y que otros cosiesen las velas, como 
si fuera entre semana, todo lo cual causó escándalo no 
pequeño. Este mesmo dia predicó el padre Comisario 
muv bien v muy á gusto rle totlos; era de todos los de 
la i~la ama~lo y querido, y tQJlos sí'ntian en exccsifO 
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grallo la injusticia que se le hacia, y á voces lo dccian y 
oontaban: toda aquella semana se gastó en aderezar la 
barca y en cargarla de cueros y grana, que es la mer
cadería ordinaria que se lleva de 'Xueva España á Casti
lla. Volvió por este tiempo otra vez á la isla ft'al' Cris
tóbal Gomez, con otro fraile, á hablar al alcaide; mirá
banle toJos como si fuera toro, sin hablarle ninguno, 
ni saludarle ni quitarle la gorra: dijeron despues al pa
dre Comisario, que lo que pretendía era que quitase el 
alcaide al dicho padre Comisario los papeles que traia 
consigo, y que el alcaide no quiso acudir á esto porque 
no le llevaron para ello recado del Virey. Porque á te
ner este, entiéndese que se los quitara, porque por a o-ra
dará un príncipe de la tierra, muchos se atreven á Iia
cer, contra lo que su conciencia les clicla, lo que el del 
cielo prohibo y veda. 

De algunas ot1'as cosas, de este p1·opósito, que sucedieron en 
este tiempo en México y en la Puebla, y de unos nuevospa- ' 
rece,-es cerca de si el padre fray Alo11so Ponce era Co
misario, ó no. 

Mientras estas cosas pasaban en la isla de San Juan de 
~úa, y otras muchas que por excusar prolijidad se dc
~an,. ".º fallaba quien volviese por la causa de Dios y por la 
Jusl1cia del padre Comisario, ni ménos dormia el demonio 
ni se descuidaban sus ministros y agentes, ántcs, con 
mayor furia y mas al descubierto, procuraban, con mu
cha libertad y soltura, apocar y aniquilar la autorirtad 
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del patlrn Comisario, é inquieta1· á los que le seguia_n.~ 
le eran obedientes como parece por lo que agora se d1ra. 

Viendo las otras óedenes, y en especial la de Sanlo 
Domingo, la injusticia y sinrazon que al padre Comisa
rio se habia hecho, y la entrada tan grande que se da
ba para destruirse todas las reli~ion~s,_ y las ofe_nsas Lan 
gmncles que en todo esto se hacian a ~1?s, mov1d~s _con 
celo y espíritu, predicaron algunos rehg10sos dominicos 
afeando y reprehendiendo semejante fuerza, c~mo aqu~ 
Ha que se le había hecho en la Puebla. Esto luzo en Me
xico el dia de los Reyes, un fraile muy docto llamado 
fray 

1

Juan Cobos, al cual, por esta causa, y con él á fray 
Andrés de Almaguer, lector de la cátedra de prima, 
porque dijo lo mesmo, aunque no en púlpito, ech? el 
, 1irey de. aquella cibdad, mandándoles que fuesen a_la 
China, para donde habían venido de España; ellos salte
ron de México, mas no cumplieron aquel mand~lo. 

En la Puebla ele los Angeles predicó, pocos dtas de: 
pues, el vice-rector del colegio de San Luis, fraile as1-
rnesmo docto, y porque tocó en la mesma tecla, ~~~le 
sonó bien á un criado del Virey, que le oyó, escnb10 lo 
,
1
ue quiso á ~léxico, é indignado el Virey mandó pren• 

der al fraile. Sabido esto por el rector del mesmo cole
gio, hombre tambien doclo y muy honrado, ~lamado~ras 
Francisco Jimenez, escribió con esta ocas1on al V1~ey 
una carta algo larga, pero muy cristiana, docta y avisa· 
da, en que con buen término le dijo m~?has cosas de 
las que dél se decían, y en especial refino como se ~ 
bia encontrado con el Arzobispo y con otros dos clei~· 
gos, y últimamenle le dió en rostro con 1~ que h~bta 
ltecho con el padre Comisario; excusó tambien .ªl '?ce
rector, echándose á sí la culpa, y diciendo que el vio el 
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scrmon que predicó, y que le aconsejó que no le dejase 
de predicar, porque le fparcció muy bueno; finalmente 
estaba tan buena la carta, que á tocia la Nueva España. 
por la cual se repartieron muchos traslados della, dió 
contento, si no fué al Vire y, el cual le mandó llamar ,\ 
México, y de allí le hizo sacar, c1tm armis et fnstibus, des
terrado para España, mandándole estar, en el ínterin que 
babia navío, en la isla de San Juan de Ulúa, á donde lle
gó pocos días despues de haber salido de ella el padre 
Comisario. 

A los doce de Enero, sucedió en México un neg.ocio 
bien escandaloso, con que los frailes de San Francisco, y 
con ellos fray Pedro de San Sebastian y sus secuaces, 
perdieron mucho de su crédito y opinion, y fué, que 
mano armada fueron mas de treinta dellos con espadas y 
otras armas, á las cuatro de la tarde, al convento de San 
Cosmc y San Damian de los descalzos, á voz de prender 
a fray Francisco Sellez, el que hacia en aquella córle lo~ 
negocios del padre Comisario, con poder, recados y li
cencia que para ello tenia; cercaron aquellos frailes el 
convento de San Cosme, y entraron algunos en la huer
ta, rompiendo la cerca y puerta della, y tiraban piedras 
á los pobres descalzos que se asomaron, á la grita, á un 
corredorcillo que tienen en aquella su casita; otros acu
dieron á la puerta del convento, y acudió en su favor el 
capitan de la guardia del Virey y dos secretarios, y uno 
de la Vireina, los cuales insistían en que les abriesen 
las puertas y les diesen al dicho fray Francisco Sellez, 
amenazándolos, que si no abrian, cumplirían el manda
to del Virey, y quebrantarian las puertas, en lo cual da
ban á entender que iban por su órden y mandato , sino 
csque le levantasen falso testimonio; al rnido dcstc albo-
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rolo acu<lió mucha gente de México, que dicen pasabadw 
trns mil ánimas, y fué milagro de Dios no hacer un dis
parate, viendo el que aquellos f1·ailes observantes y sus 
fautores habían comenzado, porque todo México son de. 
Yotisimos de los descalzos, y, viendo la molestia y agra
vio que se les hacia, se ofrecían á defenderlos, pero el 
guardian les fué á la mano, y, con palabras blandas y 
suaves, procuró quietarlos y, que no pasase mas adelante 
semejante desconcierto; acudió tambien el compaliero 
del crobemador del Arzobispado, con otro fraile, y con la o .. 
autoridad que llevó del mesmo gobernador alaJO gran 
pal'le de aquel fuego, con censuras y excomuniones qu~ 
puso para que no hiciesen dailo en aquel conven~ 111 

en los religio30s del; lo mesmo hizo el fiscal del pr°'·1sor, 
con su notario, que llevó la mesma autoridad, con lo 
cual, y con que algunos frailes de los observantes amai
naron, llenos de confnsion y conociendo cuan mal lo 
habían hecho, y con que el guardian hizo abrir las puer
tas del convento. haciendo primero requirimienlos á los 
secretarios del Vire y, que le asQgurasen la casa, y con 
<¡ue entraron y buscaron el fraile, '! no le hallaron, se 
volvieron á ~léxico, dejando hecho un escándalo tan 
grande que durara su memoria por algunos años; so
nóse que habían herido á tres frailes descalzos , y que 
el uno dellos estaba á la muerte, pero fué fübula , por• 
que ninguno dellos quedó herido ni lastimado; tambien 
se dijo que babia la Vireina prometido quinientos pesos 
al que le prendiese á fray Francisco Sellez, pero no fué 
menester cumplir la promesa, porque el Sellez se esca· 
pó aquella noche, y lo llevaron al conven~o de Santo 
Domingo, de México. donde estuvo escondido algunos 
dias. pero viendo los frailes que les ronrlaban la casa, 

52!) 

sospechando que le lenian alli, le des1>idieron, prove
!é111lole de lo necesario para poder escaparse de las ma
nos de los que le buscaban; llegó á tierra mas segura y 
halló á fray Antonio de Villarreal, el compañero del pa
dre Comisario, que se había soltado de la cárcel y con
vento de la Puebla, y ambos á dos fueron por tierra con 
mucho trabajo á la provincia de Yucatan, donde des
pues los halló el padre Comisario; el compaiiero que Le
nía Sellez, en San Cosme, se escapó tambien , y fué á 
morar á la custodia de Tampico, para donde se le habia 
dado licencia con recelo de lo que podria suceder: que 
;1si andaba la órden por este tiempo en aquella tierra. 

Por este mesmo tiempo los tres frailes descalzos, que, 
como dicho es, que habian venido de la China, y con 
ellos otro descalzo de los de San Cosme, de )léxico, Ee 
hicieron muy al descubierto de la banda de los inobe
dientes y descomulgados, y pretendieron persuadir al 
mundo que el padre fray Alonso Ponce no era Iª Co
misario general, desde el Pentecostes pasado, y que no 
habian ligado ni ligaban sus excomuniones, y que así 
no estaban descomulgados fray Pedro de San Scbastian 
y sus consortes. Saliéronse de entre los descalzos de 
San Cosme, y fuéronse á morar con los observantes del 
convento de San Francisco, de ~léxico, v del de Tlatilul
co, donde eran muy regalados y servid~s; de allí salie
ron á la cilldad, publicando los fundamentos de su opi
nion ó pretension, que casi eran los mesmos que los 
observantes habian muchas veces publicado en rano , 
pensando con esto disuadir al pueblo la rerdad que to
dos tenían concebida; y con algunas razones aparentes, 
des¡mes ele haberlos ellos firmado, negociaron con al
gunos pocos letrados de poco nombre que tambien lo~ 


